
    
      resumen
    

    
      ellos y yo
    

    
      
    

    
              
      Imaginar una vida sin ellos es vivir en el vacío, en la oscuridad.
    

    
              ¡Mis perros!
    

    
      Tengo y he tenido muchos y aquí les contaré un poco de cada uno para que se conserve en mi memoria, y pueda compartir con los lectores de esta obra el placer que tuve con ellos.
    

    
              Algunos nombres se repetirán, pues eran homenajes a quienes fallecieron anteriormente.
    

    
              Cuentos cortos y algunos un poco más largos, según la experiencia y recuerdos que tengo de cada uno de los que fallecieron y de los quince que aún me acompañan con mucho cariño.
    

    
              Creo que muchos lectores encontrarán similitudes que tienen en la vida cotidiana con sus perros.
    

    
              Además, les deseo a todos una excelente lectura.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      John Lennon
    

    
      
    

    
              
      Mi primer perro mascota, yo era sólo un niño y John Lennon era el nombre que le dieron al Doberman que tuvimos cuando éramos cachorros.
    

    
              Cuando yo era pequeña él era lindo, recuerdo que viajamos a Porto Alegre y él se quedó en São Paulo con mi padre mayor.
    

    
              Estuvimos 2 meses fuera, él tenía 4 meses cuando salimos de viaje y cuando regresamos era un gigante de 6 meses.
    

    
              Mi padre intentó entrenarlo e incluso le enseñó algunos trucos.
    

    
              Regresó del mercado con una bolsa de compras en la boca.
    

    
              Lo recuerdo destrozando el asiento trasero del viaje porque se ponía nervioso al ver otros coches.
    

    
              Creamos a John Lennon en un apartamento de 70 m² en Jd. Marajoara en São Paulo. Esto nos causó grandes problemas con el barrio.
    

    
              Su mejor amiga era una Fox Paulistinha llamada Faísca, hacían muchas travesuras juntas, cuando las soltaban a ambas en un espacio del condominio había bullicio por todas partes.
    

    
              John John tenía la costumbre de enrollar la manta y mamar como un bebé grande.
    

    
              Con el tiempo, mi hermana le regaló a mi madre una pequeña Fox Paulistinha que le hizo compañía a John John durante mucho tiempo. Pero su historia llegará pronto.
    

    
              Por problemas con el barrio, desde que mi padre soltó a John John por el condominio, hubo desacuerdos y mi padre le encontró un nuevo hogar con dos pastores alemanes.
    

    
              Para ayudarlo a acostumbrarse, yo dormía el fin de semana en que se mudó y lo visitábamos los fines de semana y feriados.
    

